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BEZMILIANA (RINCÓN DE LA VICTORIA). HISTORIA  
DE UN YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO

Juan Bautista Salado Escañoi 

RESUMEN: Con este artículo pretendemos hacer una revisión de todas las investigaciones e intervenciones ar-
queológicas que se han llevado a cabo en el yacimiento medieval de Bezmiliana y explicar la evolución del asenta-
miento desde su fundación hasta su desaparición a comienzos del siglo XVI.

PALABRAS CLAVE: Alquería, Alhóndiga, Urbanismo, Alfar, Necrópolis, Mezquita, Aljibe, Castillo, Muralla.

BEZMILIANA (RINCÓN DE LA VICTORIA). HISTORY OF A ARCHAEOLOGICAL SETTING

ABSTRACT: With this article we want to review all research and archaeological work carried out in the medieval 
settlement of Bezmiliana and explain the evolution of the settlement since its foundation until its disappearance at 
the beginning of the 16th century.

KEY WORDS: Alqueria, Alhondiga, Urban Development, Potter’s, Workshop, Cemetery, Mosque, Cistern, Cas-
tle, Wall.

INTRODUCCIÓN

Sirva este artículo1 como mi particular homenaje a una de las personas que más ha influido en mi 
vida profesional y con la que mantuve una gran relación de amistad, nuestro querido y añorado 
maestro, Manuel Acién Almansa. Fue él quien con su tesón, profesionalidad y conocimiento infinito 
de Al-Andalus, dio a conocer al mundo científico a un yacimiento que pronto se convirtió en un re-
ferente para los primeros estudios tipológicos de la cerámica medieval, sus alfares y la evolución del 
poblamiento en el sur de Al-Andalus.

La historia de Bezmiliana, es la triste historia de un yacimiento maltratado por las administra-
ciones públicas, por la propia profesión de la arqueología y por el devenir de un municipio como 
Rincón de la Victoria, que tantas veces ha dado la espalda a su rico e importantísimo patrimonio 
histórico.

Nuestro maestro Manuel Acién, a finales de los años 70, se propuso luchar contra la inminente 
destrucción de gran parte del yacimiento, y para ello organizó las primeras excavaciones arqueoló-
gicas con metodología científica, con el fin de demostrar al mundo la importancia que este asenta-
miento tenía, no solo para la comunidad científica, sino para la propia evolución como ciudad de 
Rincón de la Victoria.

i Arqueólogo y director del Museo de Nerja.
1 El artículo se basa en la ponencia que impartí el 4 de marzo de 2014 en la VIII Cita con la arqueología, homenaje a D. Manuel 

Acién Almansa: Una gran visión de Al-Andalus.
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como la Casa Fuerte de Bezmiliana2, ordenada 
a construir por el rey Carlos III en la segunda 
mitad del siglo XVIII, o a referencias en au-
tores como Gerónimo Huerta en el siglo XVII3, 
Medina Conde en el siglo XVIII4, Madoz en el 
siglo XIX5 o Vicente Vera en 19256, no se sabía a 
ciencia exacta el lugar donde estuvo emplazada.

Fue el profesor Manuel Laza Palacios, quien 
con su afán de encontrar la mítica Mainoba y 
relacionarla con la existencia de lo que él inter-
pretó como la Diosa Noctiluca en la Cueva del 
Higuerón, en un vuelo organizado en 1950, lo-
calizó los restos de una fortificación en el de-
nominado Cerro de El Castillón, a escasos 800 
metros de la línea costera, identificándola con 
Mainoba y con la posterior Biziliana, subiendo 
a pie el 16 de mayo de 19547.

De igual forma, fue quien dio una primera 
interpretación sobre el origen del topónimo de 
Bezmiliana, asociándolo a términos de carácter 
espacial y agrario de raíz latina8.

En 1954, el profesor Laza realizó una serie 
de excavaciones en el interior de la fortaleza, 
concretamente en el sector oeste de la fortifica-
ción, despejando importantes metros de alza-
do de la muralla perimetral del castillo y descu-
briendo muros que conformaban dos posibles 
habitaciones de un edificio sin identificar (Figu-
ra 1). En la zona sureste, donde también se do-
cumentaron muros y un suelo de otro edificio, 
abrió otro sondeo que junto al primero, consti-
tuyeron los primeros intentos de dar una expli-
cación sobre los orígenes del yacimiento.

Temboury, a raíz de la identificación de la 
fortificación con Bezmiliana, hizo una breve re-
copilación historiográfica sobre el asentamiento 
y una primera descripción de la fortaleza9.

Finalmente, el desarrollismo urbanístico y la 
falta de conciencia, pudo más que las buenas in-
tenciones de nuestro querido maestro, aunque 
su trabajo no fue en vano. Gracias a su labor, co-
nocimos qué era Bezmiliana en el contexto de 
Al-Andalus, se creó un equipo de investigado-
res que a lo largo de los años se convirtieron en 
primeras espadas de la arqueología andaluza, 
como Antonio Vallejo, Carmen Peral, Rafael 
Martínez, etc., y fijó las bases desde las cuales, 
muchos arqueólogos hemos bebido para desem-
peñar nuestros estudios sobre la siempre fasci-
nante Al-Andalus.

EL DESCUBRIMIENTO DE 
BEZMILIANA

Aunque siempre se supo que el yacimiento de 
Bezmiliana se ubicaba en lo que actualmente es 
el núcleo de Rincón de la Victoria, debido a la 
pervivencia del topónimo en la propia geografía 
de la localidad, a monumentos tan importantes 

Figura 1. Excavaciones llevadas a cabo en la zona este de la 
fortificación de Bezmiliana en 1954 por Manuel Laza Palacio 

(Foto del Archivo Temboury)

2 MENDIOLA FERNÁNDEZ, A. (1992).
3 GÓMEZ DE LA HUERTA, J. (1624).
4 GARCÍA DE LA LEÑA, C. (1789): 44.
5 MADOZ, P. (1849): 353.
6 VERA, V. (1925).
7 LAZA PALACIOS, M. (1954).
8 LAZA PALACIOS, M. (1954).
9 TEMBOURY ÁLVAREZ, J. (1954).



Bezmiliana (Rincón de la Victoria)… 397

M
ai

na
ke

, X
X

X
V

I /
 2

01
6 

/ p
p.

 3
95

-4
10

 / 
IS

SN
: 0

21
2-

07
8-

X

enorme extensión del yacimiento, el cual se asen-
taba en los campos ubicados al este del castillo, 
así como la excavación de una cata en el verano de 
1978 en el interior de la fortificación.

El sondeo, con unas dimensiones de 4x4 
m, se planteó en la zona este de la fortaleza, do-
cumentándose dos habitaciones rectangulares 
adosadas al muro del castillo y asociadas a un 
suelo de tierra apisonada. Debido a la aparición 
en el interior de la fábrica de mampostería de un 
fragmento de cerámica vidriada en verde se dató 
la construcción en época nazarí (Figura 2).

Con el inminente inicio de las obras de ur-
banización y construcción de una promoción de 
viviendas y ante los resultados de los trabajos an-
teriormente reseñados, en enero de 1979, Ma-
nuel Acién solicitó licencia para excavar, y pidió 
una subvención de 150.000 pesetas a la Direc-
ción General del Patrimonio Artístico, Archi-
vos y Museos del Ministerio de Cultura que 

Como trabajo de referencia, debemos seña-
lar el realizado por el profesor López de Coca, 
que basándose en los repartimientos de Bezmi-
liana, hace un detallado estudio del despobla-
do a finales del siglo XV10, dándonos una visión 
bastante clara de cómo sería la villa en los últi-
mos años de época nazarí y en los primeros mo-
mentos de su ocupación por los nuevos pobla-
dores cristianos.

PRIMERAS EXCAVACIONES 
ARQUEOLÓGICAS11

Durante el curso académico 1977-1978 y como 
trabajo de unas clases prácticas de la asignatura 
de Arqueología Medieval que el profesor Manuel 
Acién Almansa impartía en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Málaga, se 
llevó a cabo una prospección de la fortaleza y sus 
inmediaciones, en la que se pudo comprobar la 

Figura 2. Sondeo realizado por Manuel Acién Almansa en 1978 en la zona oeste de la fortificación de 
Bezmiliana (Foto de Manuel Acién)

10 LÓPEZ DE COCA, J. E. (1973).
11 Quiero agradecer de todo corazón a nuestra admirada y querida María Antonia Martínez Núñez que me haya cedido todo 

el material de las excavaciones llevadas a cabo por su marido Manuel Acién en Bezmiliana durante 1978-1981.



398 Juan Bautista Salado Escaño
M

ai
na

ke
, X

X
X

V
I /

 2
01

6 
/ p

p.
 3

95
-4

10
 / 

IS
SN

: 0
21

2-
07

8-
X

el asentamiento tenía una importancia media, 
por la que la gran mayoría de las menciones se 
realizan de forma indirecta o puramente cir-
cunstanciales. No obstante, a pesar de su escasez 
sí nos dan datos de cierto interés.

La mención más antigua es la de al-Faradi, 
refiriéndose a un ulema de nombre ‘Utman b. 
Baqi b. Yahyà b. Dawud, de quien se dice que 
era min ahl Rayya, min sakan Bizilyana («de 
la gente de Rayya, del lugar Bezmiliana»)15. 
También del siglo X es la referencia en los Ana-
les Palatinos de la llegada de Ya’far b. ‘Ali, de los 
Banu Jazar, desde Nakur a Bezmiliana el día 30 
de agosto de 971, donde los recibe el futuro Al-
manzor. En una primera mención dice bi-marsà 
Bizilyana, min ‘amal kurat Rayya («en el puer-
to/embarcadero de Bizilyana, del distrito de la 
kura de Rayya»)16, y más adelante se nos dice 
que ese marsà estaba bi-sarq qaryat Bizilyana 
(«al este de la qarya Bizilyana»)17, dato que 
analizaremos más tarde.

Yaqut en su Diccionario de los Países, mencio-
na al cadí de Elvira y Pechina, Abu ‘Umar Ahmad 
b. Muhammad b. ‘Abd al-Rahman b. al-Hasan b. 
Mas’ud al-Yudami al-Bizilyani18 nacido, según 
Ibn-Baskuwal19, en el año 970 y como podemos 
comprobar por su nisba en Bezmiliana.

Para el siglo XI al-Bakri pone a Bezmiliana 
en correspondencia con el puerto norteafrica-
no de T.msaman, posiblemente Nakur, corres-
pondencia que en el siglo XIV también hará Ibn 
Jaldun20. Nuevamente en el siglo XI, el rey zirí 
‘Abd Allah, en la guerra emprendida contra su 
hermano Tamim ibn Buluggin, menciona has-
ta tres veces a Bezmiliana, pero sin hacer nin-
guna descripción, ni tan siquiera definición, del 

finalmente le fue otorgada, por lo que pudo lle-
var a cabo las primeras excavaciones arqueológi-
cas en lo que constituía el propio asentamiento 
fuera de la fortaleza.

En estos trabajos se documentaron impor-
tantes hallazgos, como la mezquita aljama y su 
aljibe, el baluarte cristiano adosado al alminar 
de la mezquita, múltiples viviendas del despo-
blado, un importante conjunto alfarero del siglo 
XI12, así como un buen conjunto de cerámicas 
que sirvieron para establecer las primeras tipo-
logías cerámicas medievales de la provincia den-
tro de contextos estratigráficos13.

Con las transferencias de las políticas de pa-
trimonio histórico a la Junta de Andalucía y con 
la aprobación de la primera Ley de Patrimonio 
Histórico Español en 1985 se comenzaron a rea-
lizar, a partir de ese mismo año, las primeras ex-
cavaciones de urgencia en solares afectados por 
construcciones nuevas, como con las obras del 
actual ayuntamiento de Rincón de la Victoria14. 
Este tipo de excavaciones, que se han ido desa-
rrollando a lo largo de todos estos años, han per-
mitido obtener una visión bastante amplia de la 
evolución de Bezmiliana desde sus orígenes has-
ta su desaparición definitiva, aunque por desgra-
cia, no han servido para recuperar patrimonio 
arqueológico para que formen parte de la actual 
estructura urbana y de la oferta cultural.

BEZMILIANA EN LAS FUENTES 
HISTÓRICAS

No son muchas las referencias existentes en las 
fuentes escritas árabes, posiblemente debido a 
que dentro del contexto general de Al-Andalus, 

12 ACIÉN ALMANSA, M. (1990).
13 ACIÉN ALMANSA, M. et alii (1995).
14 SÁNCHEZ GARCÍA, S. (1990).
15 IBN AL-FARADI (1966), 306.
16 IBN HAYYAN (1967), 61.
17 Ibídem (1967), 63.
18 ‘ABD AL-KARIM (1974): 116.
19 IBN BASKUWAL (1966): 62.
20 LIROLA DELGADO, J. (1993): 394.



Bezmiliana (Rincón de la Victoria)… 399

M
ai

na
ke

, X
X

X
V

I /
 2

01
6 

/ p
p.

 3
95

-4
10

 / 
IS

SN
: 0

21
2-

07
8-

X

en los campos de Bezmiliana de olivos, almen-
dros, viñas e higuerales ubicadas en las partes al-
tas del territorio circundante, así como morale-
das que se extendían en las tierras bajas regadas 
por más de 40 pozos y una noria. Junto a ello, 64 
viviendas, en la que en una de ellas se fabricaba 
el acíbar. El lugar contaba con dos mezquitas, la 
mayor ubicada en la parte alta del asentamien-
to, cerca de la fortaleza, y otra en la parte baja30.

En cuanto al castillo, en época nazarí, esta-
ba regida por un alcaide que era el encargado de 
percibir el impuesto de la almahaguala sobre las 
pasas y almendras de toda la Axarquía, según re-
lata Francisco de Védmar31.

De todas estas referencias conocidas, tanto 
de las fuentes escritas árabes como de las cris-
tianas de conquista ¿qué conclusiones podemos 
sacar?

Es interesante ver cómo hay importantes 
personajes nacidos en Bezmiliana, como ulemas 
y cadíes, y que en fechas tempranas, siglo X, ya 
hay árabes de importantes linajes como los yu-
damíes que, muy posiblemente, estarían estable-
cidos en el lugar en momentos muy anteriores.

Son muchos los términos empleados para 
denominar el asentamiento, alquería, pequeña 
ciudad, ciudad, fortaleza, lugar, aldea, sin duda 
alguna correspondiendo a la propia evolución 
urbanística que durante los siglos experimen-
tó Bezmiliana, sin embargo, la fuente más fia-
ble y completa, la de al-Idrisi, que coincide con 
la máxima expansión del enclave, la llama alque-
ría como ciudad, es decir, una alquería tan gran-
de que parece una ciudad, pero sin llegar a ser-
lo, por lo que intuimos que no existían ciertos 

asentamiento21, refiriéndose únicamente a él 
respecto a sus intenciones de tomarlo, algo que 
finalmente no hizo.

A mediados del siglo XII al-Idrisi hace la 
descripción más conocida y completa de Bezmi-
liana. Nos dice que dista ocho millas de Málaga 
y que es qarya ka-l-madina («qarya como ciu-
dad»), que su suelo es arenoso, y que en ella hay 
hammam, funduq/s (fanadiq) y pesquerías en 
las que se capturan grandes peces en abundancia 
que se llevan a los lugares de alrededor22.

Ibn Sa’id al-Magribi, en el siglo XIII, la de-
nomina madinat Bizilyana, pero añade a conti-
nuación, min husun Malaqa («de los husun de 
Málaga»)23.

En la transición entre el siglo XIII y XIV, Is-
mail Abulfeda, menciona la muy destacable for-
taleza de Bazliana, junto al mar del Estrecho24.

Finalmente, al-Himyari, en el siglo XV, uti-
liza la expresión qarya tusabbihu bi-l-madina 
(«qarya que se asemeja a una ciudad»)25, repro-
duciendo casi literalmente a al-Idrisi.

Respecto a las fuentes cristianas, excluyen-
do los libros de repartimientos, también son es-
casas las descripciones del asentamiento. De este 
modo, en la Batalla de la Axarquía, en 1483, es 
denominada como aldea26 y lugar27. En 1487, tras 
la caída de Vélez-Málaga a manos del rey Fernan-
do el Católico, en su marcha hacia Málaga, este 
acampa junto a Bezmiliana durante los días 13 y 
14 de mayo, y la describe como «ribera de la mar 
que estaba despoblada»28 y en el que se toman 
unos fuertes en la marina según Nebrixa29.

Gracias a los Libros de Repartimientos, abril 
de 1493, podemos saber la abundante presencia 

21 ‘ABD ALLAH (1980): 185.
22 AL-IDRISI (1989): 565.
23 IBN SA’ID (1953): 444.
24 GARCÍA MERCADAL, F.: (1952): 218.
25 LÉVI-PROVENÇAL, E. (1938): 44.
26 VALERA, D. (1927): 163.
27 ANÓNIMO: 218.
28 VALERA, D. (1927): 238.
29 HENRÍQUEZ DE JORQUERA, F. (1934): 415.
30 LÓPEZ DE COCA, J.E. (1973): 41-42.
31 VÉDMAR, F. (1640).
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Lo que sí tenemos claro es que Bezmiliana, 
a partir de los siglos VI y VII, era uno de esos 
asentamientos de altura que tanto abundan en 
su entorno y que se nutrían de la población de 
los antiguos fundus romanos de los alrededores. 
Tenemos detectados un total de 10 asentamien-
tos de altura36, que se caracterizan por estar en 
lugares elevados y con abundante material cerá-
mico realizado a torno lento37. A posteriori, to-
dos esos asentamientos de altura desaparecen, 
menos Bezmiliana, muy posiblemente porque 
su situación reúne unas condiciones mucho más 
favorables que los demás, ya que se sitúa en un 
promontorio bien defendido, pero muy cerca de 
la costa (800 m), hay abundantes y ricos terre-
nos cultivables, abundancia de aguas subterrá-
neas y de arroyos, y está cerca de los principales 
caminos de la época.

Bezmiliana, pues, evoluciona de un asenta-
miento de altura a una alquería, probablemente 
con una población autóctona que proviene de 
los desaparecidos asentamientos de altura cerca-
nos, pero también con una nueva población ára-
be que hace que el asentamiento esté perfecta-
mente ensamblado en las rutas comerciales y en 
la nueva sociedad islámica. Prueba de esa hetero-
geneidad poblacional es la presencia en los regis-
tros arqueológicos de cerámicas a torno lento38 
y de cerámicas típicamente emirales producidas, 
muy posiblemente, en los alfares malagueños39.

EL DESARROLLO URBANO DE 
BEZMILIANA

El desarrollo del asentamiento primigenio tiene 
que partir desde las zonas más altas, donde más 

elementos que impedían a Bezmiliana tener ese 
estatus de medina o ciudad.

Gracias a estas fuentes también podemos 
saber de la existencia de importantes edificios 
como baños, alhóndigas, castillo, mezquitas y 
viviendas, así como un embarcadero situado al 
este del núcleo y un importante tejido producti-
vo basado en la agricultura de secano y regadío, 
así como en la pesca y la elaboración de produc-
tos como el acíbar.

Sin embargo, como es habitual, a través de 
las fuentes no podemos saber cuál fue el origen 
de Bezmiliana, siendo su topónimo el primer 
dato que nos puede dar una pista.

EL ORIGEN DE BEZMILIANA

Como ya apuntó Laza Palacio y posterior-
mente Chavarría Vargas32, la mayor parte de 
los topónimos terminados en el sufijo -ana, 
se vienen considerando como el fundus de un 
propietario, por lo que Bezmiliana tendría un 
incuestionable origen latino. Descartamos en 
su momento que existiera una continuidad 
entre ese fundus romano y la alquería islámica, 
al menos desde un punto de vista físico33, a 
pesar de la existencia de una gran villa fundada 
a finales del siglo III y abandonada en el siglo 
VI d.C. a escasos dos kilómetros al este34, y de 
un importante edificio, construido en el siglo 
II y abandonado en el siglo V d.C., ubicado 
en lo que después sería una de las necrópolis 
de Bezmiliana a partir del siglo X35 (Figura 3), 
entre otras cosas porque el fundus es la pro-
piedad de un particular y la alquería es un asen-
tamiento de una comunidad.

32 CHAVARRÍA VARGAS, J.A. (1997): 92-95.
33 ACIÉN ALMANSA, M.; SALADO ESCAÑO, J.B. (2009).
34 SALADO ESCAÑO, J.B. (2005).
35 Esta excavación la dirigió Marta Bejarano Fernández en 2005 y se documentó un importante edificio de época romana (Si-

glos II-V d.C.) que podría ser unas termas, aunque no sabemos a qué tipo de asentamiento estaría vinculado. Inédito.
36 FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, L.E. et alii (2010).
37 SALADO ESCAÑO, J.B. (1999).
38 ACIÉN ALMANSA, M. (1986).
39 ACIÉN ALMANSA, M.; MARTÍNEZ MADRID, R. (1990).
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Observamos como debido a un crecimien-
to demográfico, la necrópolis incluso rebasa los 
límites de una posible musalla43 y comienzan a 
construirse las primeras edificaciones en las zo-
nas más bajas44.

En los alrededores del asentamiento, se esta-
blecen pequeños edificios compartimentados de-
dicados a la explotación agrícola, como así indica 
la presencia de algún silo asociado a estas estruc-
turas y a cerámicas a torno lento (Figura 4)45.

En época califal, siglos X-XI, vemos como 
el núcleo experimenta una importante expan-
sión urbana, y se abordan las construcciones 
de los principales edificios, muy probablemen-
te gracias a la nueva y consabida política de la 
bajada al llano de la abundante población exis-
tente en los alrededores emprendida por Abd 

tarde se construiría el hins, estableciéndose las 
primeras viviendas en las zonas inmediatas al 
mismo. Así se puede ver en las excavaciones lle-
vadas a cabo en 199740, donde se documenta un 
entramado de viviendas con patios, datadas gra-
cias al gran conjunto de cerámicas a torno lento 
en el siglo IX y abandonadas en el siglo XI.

A esta etapa emiral debemos asociar la ne-
crópolis documentada en el solar del actual 
ayuntamiento de Rincón de la Victoria41 y en el 
actual aparcamiento de la Plaza de la Constitu-
ción42, respondiendo a los parámetros clásicos 
de las primeras necrópolis islámicas en ciuda-
des costeras, las cuales se situaban sobre la are-
na de las playas, para, de este modo, no ocupar 
terrenos que podrían ser aprovechados desde un 
punto de vista agrícola.

Figura 3. Vista del edificio romano excavado en 2005 en lo que después sería la segunda necrópolis de 
Bezmiliana

40 FERNÁNDEZ LÓPEZ, S. et alii (2000).
41 SÁNCHEZ GARCÍA, S. (1987).
42 FLORIDO ESTEBAN, D.D. et alii (2010).
43 ACIÉN ALMANSA, M.; SALADO ESCAÑO, J.B. (2009).
44 FLORIDO ESTEBAN, D.D. et alii (2010).
45 Excavación arqueológica realizada en mayo de 2004 por mí bajo la denominación administrativa de: «Intervención Ar-

queológica en la Parcela R 1, A-2, sector, UR-5, Rincón de la Victoria, Málaga» (Inédita).
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Ante la desaparición de la antigua necró-
polis, se reubica esta al sureste del núcleo, do-
cumentándose tumbas con cubiertas de tejas y 
lajas de piedra local (Figura 6). Esta necrópolis 
es la que se utilizará hasta los últimos momentos 
de ocupación islámica.

Desde un punto de vista económico, se do-
cumentan importantes infraestructuras agrí-
colas de irrigación, como la alberca de sillares 
ubicada al este de Bezmiliana, asociada a habita-
ciones de almacenamiento y a una noria, situa-
da en las principales huertas que serán cultiva-
das ininterrumpidamente hasta los años 90 del 
siglo XX (Figura 7).

Como pudimos comprobar en la cita de los 
Anales Palatinos, para 971 se menciona un em-
barcadero en Bezmiliana que, indudablemen-
te, debe estar vinculado a la actividad pesque-
ra que se mantendrá a lo largo de las siguientes 

al-Rahman III. De este modo, se construye la 
mezquita aljama, de la que se conserva parte del 
alminar construido con sillares y el aljibe con 
dos habitaciones divididas por un arco de herra-
dura con dovelas de arenisca46.

Se construye el castillo en la zona más alta 
del yacimiento, ignorando si sustituyendo a al-
guna fortificación anterior. Las peculiares carac-
terísticas de este nuevo hins, torres de pequeñas 
dimensiones (2x2 m) y la existencia de una puer-
ta orientada hacia el sudeste con jambas de silla-
res de arenisca que posiblemente formaran parte 
de un arco de herradura (Figura 5), hace pensar 
que se manda a construir en este momento47.

La necrópolis emiral queda amortizada por la 
construcción de un nuevo barrio de viviendas de 
grandes dimensiones que, junto a las nuevas vi-
viendas construidas en el entorno de la mezquita, 
configuran el centro neurálgico del asentamiento.

Figura 4. Plano del edificio agrícola de época emiral a las afueras de Bezmiliana

46 ACIÉN ALMANSA, M.; SALADO ESCAÑO, J.B. (2009).
47 FERNÁNDEZ LÓPEZ, S. (2000).
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y que puede corresponder a la existencia de un 
posible embarcadero asociado a la villa romana 
de Torre de Benagalbón, ubicada a dos kilóme-
tros al este, estructura de la que tenemos noti-
cias gracias a las referencias de los antiguos pes-
cadores de Rincón de la Victoria que con sus 

centurias. Tradicionalmente se ha ubicado este 
embarcadero en las playas que hay justo enfrente 
del yacimiento, sin embargo, en la segunda cita 
de los Anales Palatinos se dice claramente que 
está ubicado al este de la alquería de Bizilyana. 
Pienso que esta segunda referencia es más exacta 

Figura 5. Puerta principal del castillo califal de Bezmiliana

Figura 6. Tumbas del nuevo cementerio de Bezmiliana a partir del siglo X
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mediados del siglo XII. Las zonas más próximas 
al castillo parecen que se abandonan en el siglo 
XI, reforzando, desde un punto de vista urbano, 
las zonas más bajas.

A partir de época almohade-nazarí, sucede 
algo que cambiará de forma radical la fisonomía 
de Bezmiliana, ya que por circunstancias que 
desconocemos, el asentamiento se reduce a las 
zonas más próximas a la mezquita mayor, aban-
donándose todo el sector más llano, el cual se 
aprovecha para instalar huertas. A pesar de esa 
reducción urbana, se siguen construyendo vi-
viendas nuevas sobre otras más antiguas, como 
la que excavó el profesor Acién en 1980, vivien-
das que se mantendrán, por lo general, con al-
gunas reformas internas, hasta el momento del 
abandono de la alquería en la segunda mitad del 
siglo XV50.

Como hemos dicho, no sabemos muy bien 
las causas que provocan la reducción de la ciu-
dad durante el siglo XIII, posiblemente por la 
ausencia en determinados barrios de muralla 
que los defendiera. En ninguna de las fuentes se 
hace mención de este elemento defensivo, ni tan 
siquiera en la descripción más completa de al-
Idrisi, posiblemente porque la zona más visible 
desde el mar, la zona llana, no estaría fortificada.

Gracias a los Libros de Repartimientos sa-
bemos que sí había una muralla que defendía, 
al menos, las zonas más cercanas a la mezqui-
ta y que había casas extramuros. De este modo, 
se menciona dos veces la cerca de Bezmiliana y 
las penas que se imponen a los que incumplían 
el juramento de vecindad, que consistían en el 
pago de cinco mil maravedíes para repararla51. 
De igual forma, se mencionan algunas dona-
ciones de casas a repobladores que son rechaza-
das por estar fuera de la cerca, cambiándose por 
otras ubicadas dentro del recinto52.

arrastres quedaban enganchados a ella frente a 
lo que actualmente es el cuartel de la Guardia 
Civil.

Para el siglo X se documenta también una 
actividad artesanal vinculada a la producción 
de cerámicas, como así quedó constatada con 
la aparición, al sur del asentamiento, de un con-
junto de hornos alfareros que se abandonan 
a principios del siglo XI por el colapso de sus 
estructuras48.

Para época taifa y almorávide es posible-
mente, sobre la base de lo realizado en época ca-
lifal, cuando la alquería experimenta su mayor 
auge, como no solo podemos comprobar en las 
fuentes escritas, sino también en los registros 
arqueológicos.

De esta manera, se observa como en la par-
te llana del asentamiento hay una importan-
te reestructuración urbana, donde los edificios 
de carácter comercial van a jugar un papel pre-
ponderante, ya que se amortizan manzanas de 
casas para construir varias alhóndigas49, las cua-
les corresponden a las descritas por al-Idrisi a 

Figura 7. Vista de la alberca y dependencias auxiliares del 
siglo X

48 ACIÉN ALMANSA, M. (1990).
49 FLORIDO ESTEBAN, D. D. et alii (2010).
50 ACIÉN ALMANSA, M.; SALADO ESCAÑO, J. B. (2009): 150.
51 BEJARANO PÉREZ, R. (2004): 484.
52 BEJARANO PÉREZ, R. (2004): 489.
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Desde un punto de vista de la economía del 
asentamiento durante la época nazarí, a la con-
sabida explotación agrícola de todo el entorno 
inmediato, donde destacaban las vides, morales, 
almendros, granados, cítricos e higueras, debe-
mos reseñar la existencia de un molino de acei-
te55, que fue otorgado al alcaide Fernando de 
Uncibay, una casa donde se producía el acíbar56 
y una corta minera de cobre en las cercanías que 
suministraría del mineral suficiente para una pe-
queña artesanía local57 (Figura 9).

Con los primeros repartimientos (1493) los 
nuevos ocupantes cristianos emprenden una se-
rie de obras con el objetivo de adaptar el núcleo a 
sus necesidades más urgentes. Algunas de ellas sí 
han sido documentadas por las excavaciones ar-
queológicas. Una de las más interesantes es el ba-
luarte que se construye a finales del siglo XV en 

Aunque la arqueología aún no ha constata-
do la existencia de la misma, lo que sí está claro 
es que esta estaría en tan malas condiciones que, 
ante la imposibilidad de repararla, provocó que 
los últimos pobladores nazaríes y posteriormen-
te los primeros ocupantes cristianos, abandona-
ran la población para buscar refugio en ciudades 
más seguras como Málaga o Vélez53.

En cuanto a la fisonomía de las viviendas na-
zaríes, gracias a los repartimientos, sabemos que 
existían distintas tipologías en cuanto a su impor-
tancia y dimensiones, abundando las que estaban 
configuradas por palacios (salas dormitorios en 
planta baja), cocina, corral, algorfa en parte su-
perior y azoteas en el caso de algunas casas. Gra-
cias a las excavaciones arqueológicas, hemos visto 
como los suelos de esas habitaciones estaban sola-
dos con ladrillos o con capas de cal54 (Figura 8).

Figura 8. Vista de parte de una vivienda nazarí, abandonada en época cristiana

53 Cuando se conquista Málaga por parte de los Reyes Católicos, se contabilizan un total de 23 cautivos provenientes de Bez-
miliana. Muy posiblemente, el número real de refugiados fuera mayor LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, J. E. (1977): 30.

54 SALADO ESCAÑO, J. B. (2010-2).
55 BEJARANO PÉREZ, R. (2004): 470-71.
56 BEJARANO PÉREZ, R. (2004): 472.
57 SALADO ESCAÑO, J. B. (2010-1).
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lo que era el alminar de la mezquita aljama, ahora 
consagrada como Iglesia de Nuestra Señora San-
ta María de la Encarnación de los Remedios58. 
Este baluarte fue una recomendación del bachi-
ller Serrano a los Reyes Católicos para defender a 
la veintena de nuevos vecinos debido a la lejanía 
del pueblo de la fortaleza y su carencia de agua59. 
Se trata de dos muros de mampostería y una pe-
queña torre adosada a la base del antiguo almi-
nar que cierra un espacio interior con un suelo de 
guijarros (Figura 10). Inicialmente, parece que se 
emprendieron pequeñas reformas en la antigua 
fortaleza, sobre todo con la construcción de una 
pequeña barbacana en el frente sur de la misma60, 
pero la lejanía de esta del centro urbano, hizo que 
se abordara este tipo de obra61.

Figura 9. Plano de planta y secciones de la corta minera de cobre asociada a Bezmiliana

Figura 10. Vista aérea de la fortaleza cristiana construida en 
la mezquita mayor (Foto de Manuel Acién)

58 BEJARANO PÉREZ, R. (2004): 469.
59 RUIZ POVEDANO, J. M.ª (1979): 246.
60 FERNÁNDEZ LÓPEZ, S. (2000).
61 La construcción de esta fortaleza en la antigua mezquita se le encomendó a Fernando de Uncibay en 1496, empleándose dos 

años para ello y un total de 100.000 maravedíes LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, J.E. (1977): 601-602.
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relativas a la fitna del siglo IX, a la pronta pre-
sencia de importantes familias árabes entre sus 
moradores y a los indicios de la existencia de co-
mercio con la cercana ciudad de Málaga.

Todo ello contribuirá a que se convierta en 
una qarya de cierta importancia, experimentan-
do un importante crecimiento urbano durante 
el siglo IX, sobre todo gracias a la recogida de 
buena parte de la población de los muchos asen-
tamientos de altura cercanos, atraída por un tipo 
de sociedad más atractiva, hecho que se verá au-
mentado con el triunfo definitivo de la sociedad 
islámica con Abd al-Rahman III y su programa 
de reinserción de la población rebelde. Prueba 
de ello, es el importante programa constructivo 
que se emprende en la qarya que conformará la 
base para una espectacular reestructuración ur-
bana durante los siglos XI y XII.

Por causas que desconocemos, la ciudad en 
el siglo XIII se reduce drásticamente, algo que 
continuará durante la época nazarí, momento 

En cuanto a la ciudad, se constata la reocu-
pación de espacios domésticos en este momento, 
con fechas de abandonos muy tempranos como 
bien sabemos por el fracaso de la repoblación62. 
Igualmente, se ha documentado algún muro que 
podría estar asociado a lo que, una vez abando-
nado por completo el asentamiento, se llamarían 
las Ventas de Bezmiliana63 (Figura 11).

CONCLUSIONES

Hemos comprobado que Bezmiliana tuvo un 
origen latino, no solo en lo toponímico, sino 
también en lo demográfico, pero sin que el lugar 
constituyera una continuidad de otro anterior 
romano. Probablemente, los pobladores de ese 
inicial asentamiento de altura, mantuvieron el 
topónimo del núcleo de donde procedían. Con 
la conquista del territorio por los musulmanes, 
Bezmiliana se integrará pronto en la sociedad is-
lámica, como muestra su ausencia en las fuentes 

Figura 11. Muro posiblemente de una de las ventas que jalonaban el Camino de Vélez

62 SALADO ESCAÑO, J. B. (2010-2).
63 SÁNCHEZ BANDERA, P. J. et alii (2004).
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musulmanes la abandonaron, a pesar de varios 
intentos y obras de fortificación, el asentamien-
to quedará definitivamente desierto, con la sal-
vedad de una serie de mesones que se instalan en 
el entorno del camino que comunicaba Málaga 
con Vélez (Figura 12).

en el que, debido a su falta de seguridad, es aban-
donada por completo a mediados del siglo XV.

Con la ocupación del núcleo por los cristia-
nos a partir de 1493, Bezmiliana experimentará 
un intento de volver a la vida, pero por las mis-
mas circunstancias que sus antiguos pobladores 

Figura 12. Plano de evolución de Bezmiliana
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